
E D IT O R IA L

Elecciones federales
elecciones federales del 
próximo 2 de julio, estarán 
sin duda entre los comicios 

de mayor relevancia en la h istoria del 

país.
Todo indica que el e lectorado se 

d iv id irá  en dos grandes b loques, uno 
de izquierda y otro de derecha, cada 
uno representado por las candidaturas 
de Andrés M anuel López Obrador y 
de Fe lipe Calderón. Ante los ojos de 
los e lectores se ofrecen, con una gran 
n itidez, básicam ente dos proyectos 
y dos perspectivas sobre el futuro de 
la nación. Am bos se corresponden 
tam b ién con dos v is iones del pasado, 
expresadas por fuerzas sociales que 
provienen de matrices d istintas, 
rastreables hasta los tiem pos 
fundaciona les de la nación y el estado 
m exicanos. Por vía de ejemplo, el d icho 
del presidente Fox: el siglo XX fue un 
siglo perd ido para el pueblo mexicano, 
revela con c laridad el rechazo tota l a 
la herencia de la Revolución mexicana, 
que, en contraposición, es todavía 
portaestandarte  ¿e  sus rivales, el PRI y 
el PRD, aun cuando.entre am bos existan 
d iferencias insalvables, por lo que hace 

a la manera como cada uno de e llos 
asume el carácter y la vigencia de aquel 
m ovim iento .

A  contrapelo  de una tesis muy 
genera lizada en los ú ltim os años, que

sostiene el corrim ien to  de votantes 
y por consecuencia de cand idatos 
hacia el centro, en M éxico éste se ha 
¡do despoblando. Esta polarización 
ideo lóg ica y po lítica  que se perfila en 
la República puede generar a lgunas 
alarmas, sobre todo en aquellos que 
piensan que se ponen en riesgo la paz 
social o el desarrollo  económ ico del 
país. Por princ ip io , puede constatarse 
que a todas las sociedades se les 
presentan de tan to  en tan to  este tipo  de 
encrucijadas h istóricas. El prob lem a es 
si sus instituc iones y su cohesión interna 
pueden soportar con éxito  las tensiones 
derivadas de la e lección de uno de los 
cam inos. Hasta hoy, a pesar de indicios 
encontrados, se adv ierte  que en México 
am bas resistirán.

Otra pecu liaridad de esta e lección es 
la notoria partic ipación del Presidente 
de la República para deb ilita r a una 
de las cand idaturas y forta lecer a la 
de su partido. Ello, a pesar de que 
en la campaña po lítica del 2000, el 
actual Presidente ag itó como una 
de sus d iv isas tora les la exigencia de 
que el entonces presidente Zedillo  
se abstuviera de in terven ir en el 
proceso e lectoral. Paradójicam ente 
los spots te lev isivos de la presidencia 
de la República han superado en una 
proporción de cinco a uno, a los del año 
2000.

El triunfo del PAN en las pasadas 
elecciones presidenciales constituyó una 
oportunidad histórica para acabar de 
una vez por todas con las elecciones de 
estado practicadas durante siete décadas e 
instalar una jefatura de estado respetada 
y reconocida por todos. ¿Qué razones 
llevan a Vicente Fox a echar por la borda 
un capital político que pertenecía a todos 
los mexicanos y que él encarnaba? Habría 
varias respuestas. La primera, que el 
Presidente de la República ha sido incapaz 
de resistir la tentación siempre peligrosa 
y casi siempre fallida, de dejar el mando a 
un sucesor de su preferencia. La segunda, 
que teme demasiado aun sucesor que 
no le garantice inmunidad total frente a 
posibles acusaciones futuras. Otra más, 
que rodeado por radicales de derecha, fue 
ganado por los antagonismos ideológicos 
a los que aludíamos al inicio. Cualquiera 
que sea la causa, la militancia electoral del 
Presidente daña el prestigio de la institución 
presidencial y no se concilia con un régimen 
democrático que demanda la existencia 
de un genuino Jefe de Estado ceñido 
a la lega lidad  y garante de com icios 
equ itativos e im parcia les.
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